Socialismo y sus bases

por Trujillo Rascón Gerardo

Introducción 

El socialismo como conjunto de ideas políticas que dan más importancia a los intereses colectivos que a los particulares. Otra función a la que se enfrenta el socialismo es fundamentalmente al capitalismo: sistema económico y social basado en el dinero  y la propiedad privada. Pero estos dos factores le iban abrir paso al comunismo: este aboga por la abolición de la propiedad privada y la comunidad de bienes, se identifica como una corriente política concreta surgida de la Revolución Rusa (1917) y la construcción de la URSS.

El objetivo final de los socialistas era establecer una sociedad comunista o sin clases, sus inicios se remontan a la época de la Revolución Francesa – este término comenzó a ser utilizado de forma habitual por los intelectuales radicales, tras comprobar los efectos que trajo la R. Industrial. 

El socialismo estaba en contra del capitalismo pues constituía una injusticia: explotaba a los trabajadores, los degradaba, transformándolos en máquinas o bestias, y permitía a los ricos incrementar sus rentas y fortunas – mientras los trabajadores se hundían en la miseria. El capitalismo empezó a desarrollar un Estado Nacional con su libre mercado construyendo un Mercado Mundial.

Los socialistas tenían una idea de progreso y la abolición de privilegios aristocráticos. Desde principios del siglo XIX, designa aquellas teorías y acciones políticas que defienden un sistema económico y político basado en la socialización de los sistemas de producción y en el control estatal (parcial o completo) de los sectores económicos, lo que se oponía frontalmente a los principios del capitalismo. El socialismo adquirió un soporte teórico y práctico a partir de una concepción materialista de la historia. El marxismo sostenía que el capitalismo era el resultado de un proceso histórico caracterizado por un conflicto continuo entre clases sociales opuestas. 

Al crear una gran clase de trabajadores sin propiedades, el proletariado, el capitalismo estaba sembrando las semillas de su propia muerte, y, con el tiempo, acabaría siendo sustituido por una sociedad comunista. A finales del siglo XIX, el marxismo se había convertido en la ideología de casi todos los partidos que defendían la emancipación de la clase trabajadora. También aparecieron partidos socialistas que fueron ampliando su capa social. 

La transformación que experimento el socialismo al pasar de una doctrina compartida por un reducido número de intelectuales y activistas, a la ideología de los partidos de masas de las clases trabajadoras coincidía con la industrialización europea y la formación de un gran proletariado. Los socialistas o socialdemócratas eran miembros de partidos centralizados o de base nacional. De acuerdo con Marx, los socialistas sostenían que las relaciones capitalistas irían eliminando a los pequeños productores hasta que solo quedasen dos clases antagónicas enfrentadas, los capitalistas y los obreros. En el transcurso del tiempo, una grave crisis económica dejaría paso al socialismo y a la propiedad colectiva de los medios de producción.

Esto quedo plasmado en el manifiesto de la Segunda Internacional Socialista y en él programa del partido socialista de la época, el Partido Socialdemócrata Alemán. este programa proporcionaba: exigencias mínimas que podrían aplicarse dentro del sistema capitalista, reformas políticas, como sufragio universal y la igualdad de los derechos de la mujer , un sistema de producción social, la regulación del trabajo y reconocimiento de las asociaciones y sindicatos de trabajadores.

La I Guerra Mundial y la Revolución Rusa provocaron la ruptura de la Segunda Internacional entre los partidarios del bolchevismo de Lenin y los socialdemócratas reformistas. Los países comunistas surgidos después de 1945, el término socialista hacia referencia a una fase de transición entre el capitalismo y el comunismo. 

El socialismo había parecido para Rusia una nueva forma de gobierno, pues tanto Rusia como China tenían un gobierno imperialista. El socialismo dio principalmente paso al comunismo. - La rivalidad existente entre socialistas y comunistas sólo se interrumpió de forma transitoria como ocurría a mediados de la década de 1930, para unir sus fuerzas contra el fascismo en la política denominada de 'Frente Popular'. Los socialistas pudieron formar gobiernos durante el periodo de entreguerras, por lo general en coalición o apoyados por otros partidos.

Alternativa Socialista

Rusia y China
Pensar en el socialismo como alternativa global desde allá, desde esa zona terrestre, a fines del siglo XIX y a principios del siglo XX. Cuando se analiza el proceso de "reconversión" de los países de "orientación socialista" del Tercer Mundo se advierte claramente que en la inmensa mayoría de ellos cambian los objetivos centrales del desarrollo. La crisis del "socialismo real" en la Unión Soviética y en los países del Este de Europa afecta gravemente sus proyectos de crecimiento con justicia social y con soberanía comercial o financiera, así como una distribución del ingreso, una estratificación y un desarrollo social relativamente más equitativos que los de otros países del Tercer Mundo.

Por que inclinarse por un modelo socialista –Rusia y China-, la situación del capitalismo provoco una creer que los problemas de la clase trabajadora pueden resolverse simplemente reemplazando a un comandante es una fantasía. A fin de cuentas, estos gobiernos expresan la perspectiva de una clase gobernante desesperada, desorientada y temeraria que se enfrenta a una crisis socioeconómica para la cual no tiene ninguna solución ni racional y ni progresista. No cabe duda que dentro de esta clase el menos afectado era él que estaba a cargo del poder en este periodo de tiempo. 
En caso de que el Partido Demócrata triunfe, todas las promesas de la campaña pronto serían reveladas como la palabrería cínica y la demagogia típica de las elecciones. El nuevo presidente Demócrata todavía sería vasallo servil de los mismos intereses empresariales y seguiría la misma estrategia imperialista para dominar al mundo. O sea que el modelo socialista solamente era la ideología para un pueblo en situaciones de abuso de poder al cual ya no seguirían atados a seguir.

Un cambio fundamental y progresista en la política de Rusia y China no puede darse si simplemente se reemplaza a su personal dominante con otro. Más bien lo que se requiere es una revolución social que le ponga fin al dominio que los intereses empresariales, las enormes fortunas privadas y el sistema capitalista ejercen sobre el pueblo de la Unión Soviética y China.

La necesidad de un cambio tan radical nace de la profundidad de la crisis del capitalismo pues el Estado es un fuerte factor para lograr un cambio. Lenin (bolcheviques) y los socialdemócratas (reformistas), estos dos grupos son los que muestran como solución el modelo socialista donde las principales características son:

*  Regulación estatal de las actividades capitalistas 

*  Espacio social Europeo (Estado)

*  Reforzar el poder del consumidor-ciudadano

*  Reformar el poder de la mujer en la sociedad

*  Reducir el desequilibrio (naciones capitalistas dejen a los países desarrollarse)

*  Crecimiento económico y aumentar el empleo

Aparte del modelo socialista también encontramos el modelo jerárquico que consistía principalmente Estado- vanguardia- partidos aunque no tomando en cuenta las tradiciones individuales. 

El capitalismo servía de base para que el Estado obtuviera mayores beneficios; se pueden exportar nuevos puestos de trabajo donde se elaboren mejor. Queriendo:

· conseguir recursos

· tener un mayor espacio

· divisibilidad internacional

· beneficios para los poseedores y medios de producción 


La interpretación de todo fenómeno social, tiene que ver con la concepción o paradigma que tomemos como punto de partida, un mismo fenómeno puede ser interpretado de manera diferente y aun contradictoria, esto enriquece el estudio del fenómeno y abre la posibilidad de abordarlo desde diferentes perspectivas. Un paseo por las diferentes concepciones de la alternativa sociológica permitirá ver como se ha abordado el fenómeno entre Rusia y China para lograr un avance social, económico y político.

Anexos
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Sus alternativas o diseños a seguir son:

· elecciones libres

· derecho a libertades públicas

· pluralismo político
· soberanía del parlamento
China - Rusia

Modelo

Partidos  (representando la vanguardia de la clase obrera)

1.- Aplicando las lecciones Marxista, Lenista, donde establezca las alianzas de clases para la forma de poder de un país. Campesinos - Obreros

Transformaciones de la naturaleza de Clase del Estado

2.- Esta transformación se efectúa rompiendo el antiguo aparato del estado y colocando en su lugar a un nuevo estado dirigido por la clase obrera. Tal cosa significa que ese Estado no domina a las masas, si no que es el aparato ejecutivo de una política determinada de la clase obrera.

Una expansión del sector publico

3.- la suficientemente grande  para dirigir el papel de la economía, que dicho sector dominara  de manera absoluta la industria, el comercio exterior e interior y el sistema bancario.

Una reforma agraria radical

4.- Que permita la introducción de producción no capitalista en la agricultura y luego la introduzca a la práctica de producción de carácter socialista
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Lenin y la Revolución Bolchevique

La Rusia zarista emprendió el camino del desarrollo capitalista después que otros países. Hasta la década del 60 del siglo pasado, existían en Rusia muy pocas fábricas y empresas industriales. En la economía rusa predominaba el régimen de la servidumbre al servicio de los terratenientes nobles. Este régimen de servidumbre no dejaba que la industria se desarrollara como era debido. El trabajo forzado de los siervos daba un bajo rendimiento de producción en la agricultura. Toda la marcha del desarrollo económico empujaba a la abolición de este régimen. El gobierno zarista, quebrantado por la derrota sufrida en la guerra de Crimea y asustado de las "revueltas" campesinas contra los terratenientes, se vio obligado a abolir en 1861 el régimen de la servidumbre.

Más, no por ello dejaron los terratenientes de seguir oprimiendo a los campesinos. Los terratenientes despojaron a los campesinos, arrebatándoles, escamoteándoles, al concederles su "liberación", una parte considerable de las tierras que venían disfrutando y que los campesinos comenzaron a designar con el nombre de "recortes". Además, les obligaron a pagar a los terratenientes un rescate por su "liberación", por un valor total de cerca de 2.000 millones de rublos.

Después de la abolición del régimen de la servidumbre, los campesinos se vieron obligados a tomar en arriendo las tierras de los terratenientes en las condiciones más inicuas. No pocas veces, además de pagar una renta en dinero al terrateniente, el campesino quedaba obligado a trabajar de balde y con sus propios aperos y ganado de labor, determinada cantidad de tierras de aquél. A lo que llamaban "pago de trabajo", "prestación personal". Pero lo más frecuente era que el campesino quedase obligado a pagar la renta al terrateniente en especie, entregándole la mitad de la cosecha. 

Como se ve, la situación seguía siendo casi la misma que antes, bajo el régimen de la servidumbre, con la única diferencia de que ahora el campesino era personalmente libre y no se le podía vender ni comprar como si fuese un objeto.

Los terratenientes apelaban a diversos métodos de rapiña (la renta, las multas, etc.) para estrujar hasta la última gota de jugo a sus atrasadas explotaciones campesinas. La gran masa de los campesinos se vio en la imposibilidad de mejorar sus explotaciones, porque se lo impedía la opresión de los terratenientes. De aquí el enorme atraso de la agricultura en la Rusia de antes de la revolución, atraso que se traducía en malas cosechas y en rachas de hambre. Los residuos del régimen de la servidumbre, las enormes contribuciones al Estado, y los rescates agobiadores que había que abonar por la tierra a los terratenientes, que no pocas veces excedían los ingresos arrojados por la explotación agrícola, conducían a la ruina y al empobrecimiento de las masas campesinas y obligaban a los campesinos a marcharse de la aldea a ganar un jornal. Se iban a las fábricas y a las empresas industriales, suministrando a los fabricantes mano de obra barata.

Hasta el año 1903, estuvieron en vigor las penas corporales. No obstante haberse abolido la servidumbre, el campesino era apaleado por el más pequeño desliz o por falta de pago de las contribuciones. Los gendarmes y los cosacos asesinaban y martirizaban a los obreros, sobre todo durante las huelgas, cuando éstos abandonaban el trabajo por no poder soportar las vejaciones de los patronos. En la Rusia zarista, los obreros y campesinos carecían hasta de los derechos políticos más elementales. La autocracia zarista era el peor enemigo del pueblo.

Esto indica que, a pesar del desarrollo que había adquirido aquí el capitalismo, Rusia era un país agrario, un país económicamente atrasado, un país pequeño burgués; es decir, un país en el que predominaba aún la explotación campesina individual, basada en la pequeña propiedad, de escaso rendimiento. El capitalismo se desarrollaba no solamente en la ciudad, sino también en el campo. Los campesinos, que eran la clase más numerosa en la Rusia prerrevolucionaria, se fueron diferenciando, fueron formándose entre ellos diversas capas sociales. Del sector de los campesinos más acomodados se destacó una capa superior, los kulaks, la burguesía de la aldea, mientras que de otra parte muchos campesinos se iban arruinando y pasaban a engrosar el número de los campesinos pobres, de los proletarios y semiproletarios de la aldea. El número de campesinos medios iba disminuyendo de año en año.

En 1903, había en Rusia unos 10 millones de explotaciones campesinas. En su folleto "A los pobres de la aldea", Lenin calculaba que dentro de esta cifra había, por los menos, tres millones y medio de explotaciones campesinas sin ganado de labor. Estos campesinos, los más pobres de todos, sólo sembraban, por lo general, un puñado insignificante de tierra, entregando el resto a los kulaks y yéndose ellos a ganar un jornal. La situación de estos campesinos pobres era la que más los acercaba al proletariado, mientras que estos burgueses del campo (los kulaks), prosperaban oprimiendo a los campesinos pobres y medios, se enriquecían a costa del trabajo de los peones y de los jornaleros agrícolas y se iban convirtiendo en capitalistas agrarios.

La clase obrera de Rusia comenzó a despertar y a luchar contra el capitalismo ya en la década del 70, y sobre todo en la del 80 del siglo pasado. La situación de los obreros en la Rusia zarista penosa. En la década del 80, la jornada de trabajo, en las fábricas y empresas industriales, no era nunca inferior a 12 horas y media, y en la industria textil llegaba hasta 14 y 15 horas. El trabajo de la mujer y el niño se explotaba en grandes proporciones. Los niños trabajaban el mismo horario que los adultos, pero cobrando, al igual que las mujeres, salarios muy inferiores. El nivel de los salarios era bajo, había muchos obreros que no ganaban más que 7 u 8 rublos al mes. No se tomaba ninguna medida de protección del trabajo, lo que originaba accidentes en masa y constantes muertes de obreros. No se conocía el seguro obrero, y la asistencia médica sólo la obtenía el que pagaba. Los obreros vivían en condiciones horribles, en casas de vecindad, a razón de 10 a 12 hombres en cada habitación. Muy a menudo, los patronos engañaban a los obreros al hacerles la cuenta de los jornales, les obligaban a comprar en las tiendas patronales de la fábrica artículos tres veces más caros de los que valían y les saqueaban por medio de multas.

Los obreros comenzaron a ponerse de acuerdo unos con otros y a presentar conjuntamente al patrono sus reivindicaciones para el mejoramiento de las condiciones insoportables en que vivían. Abandonaban el trabajo, es decir, declaraban el paro, se ponían en huelga. Las primeras huelgas estallaban, por lo general, como protesta contra las multas desmedidas, contra las estafas y los engaños de que se hacía objeto a los obreros al liquidarles el jornal, contra la reducción de las tarifas del salario. Sin embargo, al principio los obreros agotada ya la paciencia, destrozaban a veces las máquinas, rompían los cristales de las fábricas, destruían las tiendas patronales y las oficinas. Los obreros más conscientes comenzaron a comprender que, para luchar con éxito contra el capitalismo, era necesario organizarse. Y así, surgieron las primeras asociaciones obreras. En 1875, se organizó en Odesa la "Unión de obreros del Sur de Rusia". Esta organización obrera, la primera de todas, no vivió más que 8 ó 9 meses, siendo aniquilada por el gobierno zarista.

La huelga fue aplastada por la fuerza de las armas. Fueron detenidos más de 600 obreros y algunas decenas de ellos, procesados. Huelgas parecidas a ésta se produjeron también en el año 1885 en las fábricas de Ivánov-Vosnesensk.

El gobierno zarista, asustado ante el desarrollo del movimiento obrero, se vio  obligado a dictar una ley sobre las multas. En esta ley, se disponía que el dinero de las multas no se lo pudieran apropiar los patronos, sino que habría de invertirse en las necesidades de los propios obreros. Sobre la experiencia de la huelga de la fábrica "Morosov" y otras semejantes, los obreros comprendieron que podrían conseguir mucho luchando organizadamente. En el movimiento obrero comenzaban a destacarse dirigentes y organizadores capaces, dispuestos a defender firmemente los intereses de la clase obrera.

Vladimir Ilich Lenin, fundador del bolchevismo, nació en la ciudad de Simbirsk (hoy Ulianovsk) en el año 1870. En 1887, ingresó en la Universidad de Kazán, pero a poco de esto fue detenido y expulsado de la Universidad por tomar parte en el movimiento revolucionario estudiantil. En Kazán, Lenin ingresó en el círculo marxista organizado por Fedoseiev. Al trasladarse Lenin a Samara, se formó en seguida en torno a él el primer círculo marxista de esta ciudad. Ya entonces Lenin asombraba a cuantos le conocían por su conocimiento del marxismo.

A fines de 1893, Lenin se trasladó a Petersburgo. Sus primeras intervenciones produjeron una fuerte impresión en los que asistían a los círculos marxistas de Petersburgo. Su conocimiento extraordinariamente profundo de la obra de Marx, su capacidad para aplicar el marxismo a la situación económica y política de la Rusia de aquel tiempo, su fe ardiente e inquebrantable en el triunfo de la clase obrera, si formidable talento de organizador: todo esto convirtió a Lenin en el dirigente indiscutible de los marxistas de Petersburgo.

En 1895 Lenin unificó todos los círculos obreros marxistas que funcionaban en Petersburgo en la "Unión de lucha por la emancipación de la clase obrera". Era un paso preparatorio hacia la creación de un Partido obrero marxista revolucionario. Lenin trazó a esta "Unión de lucha" la misión de vincularse más estrechamente con el movimiento obrero de masas y dirigirlo políticamente. Propuso pasar de la propaganda del marxismo entre el número reducido de obreros avanzados, a la agitación política candente entre las grandes masas de la clase obrera. Este viraje hacia la agitación de masas tuvo una importancia muy grande para el desarrollo posterior del movimiento obrero en Rusia.

En la década del 90, la industria rusa atravesaba por un periodo de prosperidad. Aumentaba el número de obreros. El movimiento proletario se fortalecía. El movimiento obrero se convirtió en una fuerza importante en la vida política del país. La misma realidad se encargaba de confirmar las ideas de los marxistas, defendidas por éstos en su lucha contra los populistas, acerca del papel de vanguardia de la clase obrera en el movimiento revolucionario. Bajo la dirección de Lenin, la "Unión de lucha por la emancipación de la clase obrera", combinaba la lucha de los obreros por sus reivindicaciones económicas -mejoramiento de las condiciones de trabajo, limitación de la jornada de trabajo, aumento de salario, etc.- con la lucha política contra el zarismo. La "Unión de lucha" educaba políticamente a los obreros.

Durante los años de 1901 a 1904, crecieron y se fortalecieron, en Rusia, sobre la base del auge del movimiento obrero revolucionario, las organizaciones socialdemócratas marxistas. Mediante una lucha tenaz de principios contra los "economistas", triunfó la línea revolucionaria leninista de la "Iskra" y se superaron la dispersión ideológica y la labor a la "manera artesana".

La "Iskra" sirvió de lazo de unión entre los círculos y grupos socialdemócratas dispersos, y preparó el II Congreso del Partido. En este Congreso, celebrado en 1903, se formó el Partido Obrero Social Demócrata de Rusia, fueron aprobados el programa y los estatutos del Partido, y se crearon los organismos centrales de éste. En la lucha entablada en el II Congreso por el triunfo definitivo de la línea de la "Iskra" manifestándose dentro del POSDR dos grupos, el de los bolcheviques y el de los mencheviques

Los mencheviques se aproximaron a los "economistas" y vinieron a ocupar el puesto de éstos en el Partido, eran contrarios a un partido revolucionario combativo de tipo leninista. Abogaban por un partido informe, no organizado, que fuera a la zaga de los acontecimientos. 

Ante la amenaza de una escisión por parte de los mencheviques, los bolcheviques tomaron medidas, movilizaron a las organizaciones de base en pro de la convocatoria del III Congreso y editaron un periódico propio, titulado "Vperiod". Por tanto, en vísperas de la primera revolución rusa y ya en los comienzos de la guerra ruso-japonesa, los bolcheviques y los mencheviques aparecían como dos grupos políticos independientes el uno del otro.

El triunfo bolchevique en Rusia fue consecuencia de la guerra mundial, nació casi como un movimiento de revuelta contra la guerra, no obstante por sus numerosos problemas económicos, sociales y políticos, Rusia no estaba en 1914 en una situación revolucionaria. Todo hace pensar que, de no haber mediado un acontecimiento tan determinante como la I Guerra Mundial, el régimen zarista no habría caído. Al menos, es obvio que cayó porque no pudo sobrevivir a más de dos años de derrotas militares ininterrumpidas y a sus gravísimas consecuencias: pérdida de Polonia, Lituania y gran parte de Ucrania, dos millones de soldados muertos, desmoralización de las tropas, desorganización total de los servicios auxiliares del ejército, desabastecimiento, hambre, inflación.

La "revolución de febrero" (2 de marzo de 1917, según el calendario ruso), que culminó con la caída de Nicolás II y la formación de un "gobierno provisional", fue una revolución popular, espontánea y prácticamente incruenta, provocada por las huelgas, movilizaciones y amotinamientos civiles y militares que se produjeron a finales de aquel mes de febrero en la capital, Petrogrado. Fue una revolución con una dirección política plural y heterogénea, a cuyo frente se colocaron hombres (Lvov, Miliukov, Kerensky, Guchkov, Tereshenko, todos miembros del "gobierno provisional") de significación liberal, conservadora o socialista moderada, unidos por la idea de establecer en Rusia un régimen constitucional y democrático. Así, el programa que el "gobierno provisional" hizo publico tras su formación, incluía la amnistía para todos los presos políticos, el reconocimiento de los derechos de expresión, reunión y huelga, la disolución de la policía zarista y la abolición de todo tipo de privilegio o distinción en razón de religión o nacionalidad, y anunciaba la convocatoria de una asamblea constituyente por sufragio universal y elecciones democráticas para la formación de nuevos consejos municipales. La "revolución de febrero" fue, sin embargo, un fracaso.

En octubre de 1917, tras varios meses de progresiva radicalización del proceso revolucionario, el partido bolchevique -nacido en 1903 por una escisión del Partido Social-Demócrata Ruso- tomó el poder y "desvió" la revolución hacia la dictadura y el totalitarismo. La "revolución de febrero" no pudo, pues, estabilizar la política y crear un nuevo orden democrático. El "gobierno provisional" cayó en mayo. El primer "ministerio de coalición" que le reemplazó -presidido por el príncipe Lvov pero con Kerensky como hombre fuerte y con ministros mencheviques y social-revolucionarios- dimitió en julio. El segundo "gobierno de coalición", presidido por Kerensky y de mayoría socialista, cayó a fines de agosto; el tercero, también presidido por Kerensky, fue derribado por el golpe de estado bolchevique de 25 de octubre de 1917. 

Dos circunstancias contribuyeron decisivamente al rápido agotamiento de las distintas soluciones -gobierno provisional, ministerios de coalición- ensayadas: la continuidad de Rusia en la guerra, y la situación de vacío de poder (mejor, de dualidad de poder gobierno-Soviets) en que el país vivió en todo aquel tiempo (febrero-octubre de 1917). 

Sin duda, la decisión del gobierno provisional y de Kerensky de continuar en la guerra decepcionó las expectativas populares, desacreditó al régimen de febrero y contribuyó decisivamente, por tanto, a impedir la estabilización de la revolución democrática. Pero los nuevos dirigentes rusos tuvieron razones de peso para obrar como lo hicieron. Miliukov, ministro de Asuntos Exteriores en el gobierno provisional y líder del liberalismo ruso, creyó que la continuidad de su país en la guerra era obligada tras el reconocimiento del nuevo régimen por los principales países aliados, y necesaria para impedir el triunfo de Alemania y Austria-Hungría. Kerensky (1881-1970), ministro de la Guerra entre mayo y julio y jefe del gobierno entre julio y octubre, estuvo igualmente convencido de que la supervivencia de la democracia en Rusia dependía del Ejército y de que éste recobrara la moral y la disciplina. Al estilo de los girondinos en 1793, quiso convertir la guerra en una guerra nacional-democrática. Como ministro de la guerra, nombró comisarios del pueblo, recorrió los frentes galvanizando a los soldados con sus discursos y diseñó para la segunda mitad de junio una gran contra-ofensiva en el frente austriaco al mando del general Brusilov, el héroe de la gran ofensiva rusa de 1916. 

Todos los hombres de la revolución de febrero pensaron, además, que los soldados y el pueblo rusos apoyarían una guerra que ya no se libraba en, nombre de un imperio autocrático y tradicional y de una Corte corrompida y distante, sino bajo la dirección de una democracia popular y revolucionaria. Ninguno estaba dispuesto a pagar el precio que sacar a Rusia de la guerra habría supuesto (y que fue el que pagaron los bolcheviques en marzo de 1918, tras la firma del durísimo tratado de Brest-Litovsk impuesto por Alemania): la renuncia a Polonia, Finlandia, Letonia, Estonia, Lituania, Ucrania y otros territorios.

Fuese como fuese, continuar la guerra tuvo muy graves consecuencias políticas. Petrogrado y Moscú volvieron a ser escenario de manifestaciones y disturbios protagonizados por trabajadores y soldados tan pronto como el "gobierno provisional" hizo pública (el 12 de marzo) su decisión de continuar la guerra junto a los aliados y cumplir así todas las obligaciones internacionales contraídas por el régimen caído: las manifestaciones provocaron la dimisión de Miliukov y de otros ministros (4-5 de mayo) y la caída del gobierno provisional. Luego, como respuesta a la ofensiva de junio -que durante dos semanas progresó victoriosamente-, los bolcheviques desencadenaron, bajo los lemas "Abajo la guerra" y "Todo el poder para los Soviets", las llamadas "jornadas de julio" (los días 2, 3 y 4 de ese mes), un verdadero ensayo de asalto insurreccional al poder: marineros de la base de Kronstadt, soldados de algunos regimientos de la capital, trabajadores de las factorías de ésta y guardias rojos (grupos armados del partido bolchevique), en total unos 30.000 hombres, protagonizaron manifestaciones, concentraciones y disturbios violentos en el centro de Petrogrado, de cara a la toma del poder por el Soviet. 

Aunque Kerensky pudo controlar la situación con el apoyo de fuerzas leales, los dirigentes bolcheviques fueron detenidos; Lenin huyó a Finlandia; el deterioro de la situación era evidente. El fracaso de la ofensiva de junio, además, constituyó un grave revés para el gobierno. 

Fue sintomático que el gobierno de julio, encabezado desde el día 11 por Kerensky, no se decidiera a procesar a los bolcheviques. De hecho, la falta de gobiernos fuertes y decididos, la situación de vacío de poder en que Rusia quedó desde febrero de 1917 fue, como se apuntó más arriba, tan determinante como la continuidad en la guerra en el proceso que llevó al triunfo de los bolcheviques en octubre. Las disposiciones del "gobierno provisional" -disolución de la policía y de los gobiernos civiles regionales- dejaron a la revolución de febrero sin el aparato coercitivo esencial a la gobernación del Estado. El retraso en la convocatoria de elecciones constituyentes y en la elección de nuevos consejos municipales desmanteló la administración. 

El vacío de poder propició la aparición de "soviets", asambleas de obreros y soldados más o menos espontáneas y representativas que ejercían de hecho el poder local. El Soviet de Petrogrado, dominado inicialmente por mencheviques y social-revolucionarios, se constituyó casi al mismo tiempo en que se formó el "gobierno provisional" y ejerció en todo momento como un poder alternativo a éste. Los bolcheviques, y especialmente Lenin, que había regresado del exilio en abril de 1917 en el tren blindado que le facilitaron los alemanes, entendieron muy bien la potencialidad revolucionaria de aquella forma de contrapoder popular.

Las tesis de abril en las que Lenin definió la política del partido e incluían, la terminación inmediata de la guerra, apostaban por el reforzamiento del poder de los "soviets" y de la representación bolchevique dentro de ellos, como alternativa al gobierno provisional y a la futura representación parlamentaria del país. Los hechos le dieron la razón. En el I Congreso Pan-ruso de los Soviets, celebrado el 3 de junio, los bolcheviques eran minoría: tuvieron un total de 105 delegados, cifra muy inferior a las de los social-revolucionarios (285 delegados) y mencheviques (248). 

En el II Congreso, cuya convocatoria, 25 de octubre, los bolcheviques hicieron coincidir con el asalto al poder, ya eran mayoría: tenían 390 delegados de un total de 650, por 180 representantes social-revolucionarios y 80 mencheviques. Desde mediados de septiembre, los bolcheviques dominaban los "soviets" de Moscú y Petrogrado. Trotsky, que también había regresado del exilio tarde, en mayo, y que había sido encarcelado tras las "jornadas de julio", presidía el Soviet de Petrogrado desde el 25 de septiembre. 

Las mismas "jornadas de julio" fueron un desastre político para los bolcheviques; incluso el prestigio de Lenin, que en aquella ocasión mostró evidente confusionismo y falta palmaria de resolución, quedó claramente deteriorado. Además, Kerensky, un demócrata sincero, orador formidable, pudo haber propiciado a partir de julio el giro determinante para la supervivencia del proceso democrático que exigía. Pareció, además, que estaba dispuesto a hacerlo sobre todo con el nombramiento (18 de julio) como comandante en jefe del ejército del general Kornilov (1870-1918), un militar rudo, obstinado, de gran valor y prestigio, que no había ocultado que deseaba el restablecimiento de la disciplina militar y la militarización de la industria y de la producción de cara al esfuerzo bélico y que creía preciso poner fin a la dualidad de poder gobierno-Soviet. Pero la asociación Kerensky-Kornilov resultó, contra las expectativas iniciales, desastrosa. 

Más aún, la ruptura entre los dos, abrió el camino hacia la revolución de octubre. Esa ruptura fue consecuencia de una serie de incomprensiones y malentendidos. Kornilov quería, efectivamente, un gobierno fuerte -tal vez, llegado el caso, presidido por él mismo- y con ello la eliminación de los "soviets" y la represión de los bolcheviques. Pero su principal preocupación en agosto de 1917 no era política sino militar: evitar a toda costa la derrota total ante Alemania (los alemanes habían roto nuevamente las líneas rusas y amenazaban Riga y la propia Petrogrado). Kerensky, a la vista de ciertos movimientos de tropas ordenados por Kornilov, de determinados gestos políticos de éste y de la campaña en su favor de la prensa y los círculos de la derecha, creyó que el general preparaba un golpe de Estado al servicio de una contrarrevolución zarista.

Hubiese o no, conspiración, Kornilov fue cesado el 26 de agosto, intentó luego sin éxito alguno, sublevar tropas y marchar sobre Petrogrado -donde el Soviet y los partidos de izquierda movilizaron a la población y comenzaron la organización de unidades paramilitares de resistencia-, y fue finalmente arrestado por el gobierno días después. Kerensky había perdido más de un mes, atenazado entre el temor al supuesto golpe militar y su voluntad de no antagonizar ni al Soviet de Petrogrado -que le había facilitado algunos de sus ministros- ni a social-revolucionarios y mencheviques, base política de la "democracia revolucionaria" que quería configurar. El "affaire Kornilov" desacreditó totalmente a Kerensky, probó que el verdadero poder eran el Soviet y las masas, y provocó el reforzamiento de los bolcheviques. Lejos de procesarlos por su actuación en las jornadas de julio, el gobierno, presionado por el Soviet, encarceló a sus principales dirigentes (Kamenev, Trotsky, Kollontai, Antonov-Ovseenko, Lunacharsky y otros).

La debilidad del gobierno era evidente. La desintegración de la autoridad era casi absoluta. Ni en Petrogrado, ni en Moscú, ni en las grandes ciudades, ni en las capitales de provincias, ni en pueblos ni aldeas parecía existir poder público alguno. El auge de los nacionalismos era visible no ya sólo en Finlandia y en los países bálticos, sino también en Ucrania, Georgia e incluso entre los pueblos musulmanes de la Rusia asiática. La disciplina militar sencillamente no existía; los soldados ignoraban las órdenes de sus superiores, cuando no los deponían, arrestaban o fusilaban. Los trabajadores habían impuesto en fábricas y talleres una especie de poder obrero asambleario. 

Una suerte de anarquía revolucionaria espontánea se había extendido a lo largo del verano de 1917 por el campo ruso: los campesinos se apropiaron, ante la impotencia de las autoridades, de millones de hectáreas de tierra de propiedad comunal, privada. En esas circunstancias, agravadas por el avance militar de los alemanes, la dirección del partido bolchevique optó por la organización de un movimiento insurreccional para la toma del poder. El 9 de octubre, el Soviet de Petrogrado -que, como se recordará, presidía Trotsky desde finales de septiembre- había acordado la creación de un Comité Militar-Revolucionario para la defensa de la ciudad frente a un posible ataque alemán: los bolcheviques lo controlaron desde el día 16. 

El día 10, por diez votos (los de Lenin, que había regresado clandestinamente de Finlandia, Trotsky, Sverdlov, Stalin, Uritzky, Sokolnikov, Dzerzhinsky, Kollontai, Lomov, Bubnov) contra dos (Kamenev, Zinoviev), el Comité Central del partido acordó ir de forma inmediata a la revolución. En días posteriores, se fijó la fecha (25 de octubre, para hacerla coincidir con el II Congreso de los Soviets de toda Rusia, a fin de que el Congreso, con mayoría bolchevique, aprobase y legitimase el golpe) y se nombró el comité encargado de organizar la insurrección. Trotsky, como presidente del Soviet de Petrogrado y de su Comité Militar Revolucionario, fue quien de hecho hizo la revolución: Podvoisky, Antonov-Ovseenko y Chudnovsky tuvieron un papel esencial en algunas de las operaciones. La revolución de octubre no fue ni una revolución de obreros y campesinos, ni una revolución de masas. Fue la obra de una minoría: la Guardia Roja bolchevique, grupos de soldados y marineros de regimientos simpatizantes, un total de unos 10.000 hombres.

Bajo la dirección del Comité Militar Revolucionario de la capital, esas unidades fueron ocupando desde la tarde del día 24 y en la noche del 24 al 25 de octubre, sin apenas encontrar resistencia y sin que casi se alterase la normalidad, los puntos clave de la capital: estaciones, gasómetro, puentes, centrales de teléfonos y telégrafos, depósitos de carbón, bancos, edificios oficiales. El Palacio de Invierno, sede del gobierno, fue ocupado, no asaltado, el día 25 por la tarde (7 de noviembre según el calendario occidental); Kerensky había huido por la mañana. La revolución de octubre fue, pues, un golpe de Estado dado por un partido minoritario en una situación de vacío de poder y descomposición del Estado. Ni Kerensky ni sus colaboradores pudieron utilizar el Ejército, aunque lo intentaron. Había casi 150.000 soldados de guarnición en Petrogrado e importantes contingentes en los cercanos frentes del Báltico: pero la disciplina y la moral militares estaban literalmente rotas. 

En la misma noche del 25 al 26 de octubre, Lenin se presentó ante el II Congreso de los Soviets. Anunció ya la formación de un nuevo gobierno, el "Consejo de los Comisarios del Pueblo", integrado exclusivamente por bolcheviques (Trotsky, como encargado de Asuntos Exteriores; Stalin, de Nacionalidades; Lunacharsky, de Cultura; Antonov-Ovseenko, de Guerra; Rykov, de Interior, etcétera). Lenin presentó también los dos primeros decretos del nuevo régimen: un "decreto de la paz" que anunciaba una "paz inmediata sin anexiones ni indemnizaciones, y un decreto de la tierra" que proclamaba la confiscación de todas las tierras privadas y su transferencia a soviets y comités agrarios de distrito para su distribución entre los campesinos. Tras la ocupación de Petrogrado, los bolcheviques procedieron a la toma del poder en toda Rusia, a través de los soviets locales. Encontraron resistencia en Moscú, donde tropas leales al gobierno combatieron a la revolución durante unos 15 días, con un balance de unos mil muertos; en Georgia y Ucrania predominaron grupos locales de carácter nacionalista.

Octubre de 1917 cambió el rumbo de la Humanidad. Hasta ese momento, y salvo el corto episodio de la Comuna parisiense, la posibilidad de una alternativa al capitalismo, de edificar un orden socialista que terminara con la explotación y la miseria, no pasaba de ser una teoría, la que habían elaborado Marx y Engels en el siglo XIX. Por ello, la conquista del poder por los obreros rusos, encabezados por el partido bolchevique, fue una gigantesca conmoción para las clases dominantes. 

Las fábricas nacionalizadas, la expropiación de los terratenientes, el racionamiento con carácter de clase, todo eso era para la burguesía mundial una pesadilla, el mundo al revés. Las verdades supuestamente eternas se habían derrumbado; el empresario no era necesario para el funcionamiento de las fábricas, ni la propiedad privada constituía necesariamente el fundamento de la sociedad. No es de extrañar, por tanto, que esa revolución que despertó el entusiasmo de los trabajadores, concitara también el odio de la burguesía. Desde 1917, el capitalismo mundial no tuvo otro objetivo que la destrucción del poder soviético. Por cualquier medio, mediante la intervención armada en la guerra civil de 1918-1921, el cerco diplomático y el aislamiento económico, la burguesía mantuvo una lucha implacable contra la Rusia soviética. Lenin y los bolcheviques han sido objeto de las peores injurias y el orden que implantaron ha recibido frecuentemente el calificativo de dictadura sangrienta. En el arsenal ideológico de los intelectuales orgánicos de la burguesía hay un argumento recurrente. 

La revolución de octubre no fue tal, no hubo ningún movimiento revolucionario, sino simplemente un putsch, un golpe de estado. Los bolcheviques tomaron el poder mediante una acción golpista, lo que vino después, la construcción del orden soviético, no tendría legitimidad alguna. No hubo revolución y las masas no estaban contra el capitalismo. La dictadura y el terror explicarían los setenta y cuatro años de vida de la Rusia soviética. Con la disolución de la URSS se acabó el mal sueño. Fin de la Historia. El capitalismo es el único sistema posible. Los hechos de Octubre de 1917 constituyeron una revolución de masas. 

En resumen:

El ascenso de los bolcheviques se debió a la energía determinación de Lenin y a su sentido para percibir la fragilidad de la situación salida de la revolución de febrero; y a la habilidad del partido y de sus principales dirigentes (Lenin, Trotsky, Stalin, Kamenev, Zinoviev y otros) para canalizar el descontento popular con un programa concretado en eslóganes simples y de extraordinaria eficacia: paz, tierra, pan y libertad.

Durante los ocho meses que van desde febrero a octubre de 1917, el Partido bolchevique realiza una dificilísima labor: conquista la mayoría de la clase obrera y, dentro de los Soviets, atrae al lado de la Revolución Socialista a millones de campesinos. Arranca a estas masas a la influencia de los partidos pequeño-burgueses (social-revolucionarios, mencheviques, anarquistas) y va desenmascarando paso a paso, la política de esto partidos, dirigida contra los intereses de los trabajadores. El Partido bolchevique despliega una labor política gigantesca en el frente y en la retaguardia, preparando a las masas para la Revolución Socialista de Octubre.

Los momentos decisivos en la historia del Partido bolchevique durante este periodo, fueron: la llegada de Lenin de la emigración, sus Tesis de Abril, la Conferencia de Abril del Partido y el VI Congreso de éste. Los acuerdos del Partido infundieron a la clase obrera fuerza y seguridad en el triunfo y le dieron soluciones para los problemas más importantes de la Revolución. La Conferencia de Abril encaminó al Partido hacia la lucha por el paso de la revolución democrático burguesa a la revolución socialista. El VI Congreso orientó al Partido hacia la insurrección armada contra la burguesía y su gobierno provisional.

La clase obrera, dirigida por el Partido bolchevique, aliada a los campesinos pobres y apoyada por los soldados y marinos, derribó el Poder de la burguesía, instauró el Poder de los Soviets, fundó un nuevo tipo de Estado, el Estado soviético socialista, abolió la propiedad de los terratenientes sobre la tierra, entregó ésta en disfrute a los campesinos, nacionalizó toda la tierra del país, expropió a los capitalistas, puso término a la guerra conquistando la paz, obtuvo la necesaria tregua y creó con ello las condiciones indispensables para el desarrollo de la construcción socialista.

La Revolución Socialista de Octubre destruyó el capitalismo, arrebató a la burguesía los medios de producción y convirtió las fábricas y empresas industriales, la tierra, los ferrocarriles y los bancos en propiedad de todo el pueblo, en propiedad social. Instauró la dictadura del proletariado y entregó la dirección de un inmenso Estado a la clase obrera, convirtiéndola con ello en clase dominante. Con esto, la Revolución Socialista de Octubre abre en la historia de la Humanidad una nueva era, la era de las revoluciones proletarias.

(1926-1929)- En la industria socialista por el país, el partido hubo que vencer, enormes dificultades de orden interior e internacional. Sus esfuerzos y los de la clase obrera, condujeron al triunfo de la industrialización socialista del País Soviético.

(1930-1934)- El Partido Bolchevique resolvió la tarea histórica de la revolución proletaria, después de la conquista del Poder: la de llevar a millones de pequeños propietarios campesinos a la senda del socialismo.

(1930-1934)- La liquidación de los kulaks, como clase explotadora y el encauzamiento de las grandes masas campesinas por la senda del socialismo, condujeron a la destrucción de las últimas raíces del capitalismo en el país, al triunfo total del socialismo en la agricultura y la consolidación definitiva del Poder Soviético en el campo.

Gramsci y el Estado

Por: Trujillo Rascón Gerardo Cuauhtémoc.´.

Antonio Gramsci
 (1891-1937)

Pensador y político italiano y uno de los fundadores del Partido Comunista Italiano.

Gramsci nació en Cerdeña en el seno de una familia muy humilde. Inició sus estudios superiores en la Universidad de Turín en 1911, pero la abandonó en 1914 debido a un problema crónico de salud. Comenzó a trabajar como periodista en Avanti! (¡Adelante!), un periódico del partido socialista, en 1916, y poco después fundó otro diario, en colaboración con Palmiro Togliatti y otros compañeros, llamado Ordine Nuovo (Órden Nuevo) en 1919. Tomó parte en el movimiento de Consejos de Fábricas que intentó sin éxito desafiar a Fiat y otras compañías de Turín y sus alrededores durante 1920. Fue uno de los fundadores del Partido Comunista Italiano (PCI), formado en enero de 1921 en el Congreso de Livorno, y trabajó para la Komintern (la III Internacional comunista) en Moscú y Viena, pero regresó a Italia en 1924 para unirse a la oposición parlamentaria enfrentada a la dictadura de Benito Mussolini. Fue arrestado en 1926 y encarcelado en 1928. Falleció el 27 de abril de 1937 en el hospital de una prisión de Roma.

La influencia del pensamiento de Gramsci ha continuado gracias a obras como Cuadernos de la prisión, publicada por primera vez entre 1948 y 1951. Su análisis de las dificultades que se plantean en las sociedades avanzadas y cambiantes, en las que la clase gobernante ejerce no sólo el poder militar y político sino también la hegemonía intelectual y cultural, atrajo la atención de Jean Paul Sartre, Louis Althusser y otros pensadores marxistas, algunos de los cuales criticaron su actitud revolucionaria.

Gramsci y su concepción de Sociedad Civil
Gramsci distingue dos categorías dentro de Las Superestructuras del Bloque Histórico, una de ellas es La Sociedad Política y otra La Sociedad Civil; En donde la primera agrupa el aparato del Estado y la segunda es la mayor parte de la Superestructura.

El concepto de Sociedad Civil, es plasmado por Gramsci en sus escritos –Cuadernos–, para definir la “Dirección Intelectual y Moral” de un sistema social. Ésta idea es tomada de Hegel y Marx; sin embargo Gramsci, le otorga una considerable importancia.

La Sociedad Civil para Gramsci esta formada por el conjunto de organismos vulgarmente llamados privados... y que corresponden a la función de hegemonía que el grupo dominante ejerce en toda la sociedad. A diferencia de Marx que la concibe como el conjunto de relaciones económicas; esta diferencia es esencialmente por la característica Unilateral que Marx maneja y que Gramsci forzó para eliminarla.

La sociedad civil es una totalidad compleja, puesto que su campo de acción es muy amplio y su vocación por dirigir todo el bloque histórico implica una adaptación de sus contenidos en función de las categorías sociales que alcanza. La sociedad civil puede ser considerada además bajo tres aspectos complementarios:

Como ideología de la clase dirigente.

Como concepción del mundo

Como dirección ideológica de la sociedad  

Gramsci y su concepción del Estado
El Estado en Los cuadernos de Cárcel (Gramsci), ha sido muy poco estudiado, sin embargo y no obstante en ello se encuentran algunas definiciones:  

El Estado, conocido por Gramsci también como: Sociedad Política, corresponde a la función de dominio directo o de comando que se expresa en el Estado y en el Gobierno Jurídico.

Sociedad Política o dictadura, o aparato coercitivo para conformar a las masas del pueblo de acuerdo al tipo de producción y de economía de un momento dado.

Gobierno político, es decir, el aparato de coerción estatal que asegura legalmente la disciplina de aquellos grupos que no consistiesen ni activa ni pasivamente, pero que está preparado para toda la sociedad en previsión de los momentos de crisis en el comando y en la dirección, casos en que no se da el consenso espontáneo.

El Estado contiene características bien definidas ya que: Agrupa el conjunto de las actividades de la superestructura que dan cuenta a la función de coerción. En este sentido es sólo una continuación de la sociedad civil.

En tal sentido la función del Estado, es el ejercicio de la coerción, la conservación, por la violencia, del orden establecido. Lo cual quiere decir que no sólo se limita al campo militar sino que también abarca el gobierno jurídico, la coacción legal: “El Derecho es el aspecto represivo y negativo de toda la actividad positiva de formación civil desplegada por el Estado”.

En este sentido y en la concepción extensiva de la coerción explica que Gramsci distinga varios aspectos del Estado por su estrecha relación con la Sociedad Civil.

La coerción, en su momento, es definida por el Estado según las situaciones donde es utilizada. Gramsci sólo distingue dos:

La más habitual consiste en el control de los grupos sociales que no consienten con la dirección de la clase fundamental: dado un cierto grado de desarrollo de las relaciones sociales y económicas, estos grupos –las clases subalternas– entran en contradicción con la clase dirigente. Para mantener su dominación, esta utiliza la coerción, en mayor o menor medida “Legal”.

La segunda situación es más excepcional y transitoria puesto que se trata de los períodos de crisis orgánica: La clase dirigente pierde el control de la sociedad civil y se apoya sobre la Sociedad Política o Estado para intentar mantener su dominación. 

 En ambos casos la Sociedad Política se apoya sobre el aparato de Estado; Aunque Gramsci menciona que la Sociedad Política es el Estado, en este caso particular se refiere al llamado Estado Gendarme propio de la época Liberal, cuando este, no ejercía ninguna económica ni ideológica directa, limitándose esta a la tutela del orden público y del respeto de las leyes.
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*Derecho civil, Derecho a la libertad religiosa y opinión pública, Libertad política, Monopolio de la fuerza legitima con base en los derechos y obligaciones jurídicas –Estado de Derecho–. 

Los cuadros de referencia (Liberalismo) están basados en la idea de Norberto Bobbio. [N.de T.]

La función coercitiva del Estado es administrada por un personal bien delimitado: (La burocracia). Sin embargo, entre Sociedad Civil y Estado se puede delimitar una Homogeneidad por medio de las relaciones recíprocas en el ámbito de las Superestructuras.

No obstante, Gramsci, señala que el aparato coercitivo del Estado puede no ejercer el monopolio de la violencia por cuenta de la clase dirigente. Esto sucede cuando el Estado se muestra impotente para controlar una crisis orgánica, esta clase puede suscitar, en el seno de la sociedad civil, organizaciones paramilitares que una vez consumada su misión se integran al Estado.

Este análisis por separado de cada una de las partes de la sociedad, no corresponde a una realidad práctica. Efectivamente, esta división funcional nos permite ubicar en el marco de una unidad dialéctica donde el consenso y la coerción son utilizados alternativamente y donde el papel exacto de las organizaciones es menos preciso de lo que parece, ya que No existe un sistema social donde el consenso sirva de única base de la hegemonía; ni Estado donde un mismo grupo social pueda mantener duraderamente de la dominación sobre la base de la pura coerción. En efecto, un sistema donde sólo estuviese presente el consenso, se convertirá en Utopía porque al estar basado en el supuesto de que todos los hombres sean iguales y, por consiguiente, igualmente razonables y morales, pasibles a aceptar la ley espontáneamente, libremente y no por coerción –impuesta por otra clase–, es como algo externo a la conciencia; y en el otro caso si un sistema se mantuviera sólo por coerción, pasaría al plano de algo provisorio en el bloque histórico, porque la clase dominante al mantenerse por la fuerza carecerá de dirección ideológica.

Relaciones entre Sociedad Civil y Estado en el seno de la superestructura

Entre la Sociedad Civil y el Estado, o sea, entre el Consenso y la Fuerza no existe una separación orgánica, sino que uno y otro, colaboran estrechamente y dan paso a la formación de la llamada “Opinión Pública”. El Estado cuando quiere iniciar una acción poco popular, crea preventivamente la opinión pública adecuada, es decir organiza y centraliza ciertos elementos de la Sociedad Civil.

El ejercicio normal de la Hegemonía en el terreno devenido clásico del régimen parlamentario se caracteriza por la combinación de la fuerza y el consenso que se equilibran en formas variadas, sin que la fuerza rebase demasiado al consenso, o mejor tratando de obtener que la fuerza aparezca apoyada sobre el consenso de la mayoría que se expresa a través de los órganos de opinión pública.

Sin embargo, en la influencia del Estado sobre la Sociedad Civil puede visualizarse el fenómeno inverso: Frente a la debilidad del Estado, es posible que emerjan de la Sociedad Civil nuevas fuerzas de coerción de la clase dominante. De tal forma, el Estado es, entendido por Gramsci, “Como el conjunto de los órganos, cualquiera sea su estatus formal –organizaciones privadas o aparato de Estado– mediante los cuales el grupo ejerce su dominación. 

“Estado = Sociedad Política + Sociedad Civil, Hegemonía revestida de coerción”.

“Estado, en su significado integral, Dictadura + Hegemonía”.
Este modelo de Estado lleva consigo consecuencias que son aplicables a determinado período histórico y país determinado. Pues, para que la Hegemonía sea sólidamente establecida, es necesario que Sociedad Política y Sociedad Civil estén igualmente desarrolladas y orgánicamente ligadas, así, de esta manera la clase dominante podrá utilizarlas alternativa y armoniosamente para perpetuar su dominación.

Gramsci señala que: en las sociedades “primitivas” la lucha se concentra alrededor del aparato de Estado; En las sociedades más complejas, lo esencial del combate va dirigido contra la Sociedad Civil.

El fin del Estado

La teoría marxista, profundizada por los estudios de Lenin (específicamente el Estado y la revolución), establece como objetivo de la revolución socialista la sociedad sin clases y la desaparición del Estado. Sólo en la sociedad comunista, cuando se haya roto definitivamente la resistencia de los capitalistas, cuando hayan desaparecido los capitalistas, cuando no haya clases, sólo entonces desaparecerá el Estado. Estado que Lenin define como: El aparato especial de coerción.

En sus Cuadernos, Gramsci, sostiene la desaparición del Estado o Sociedad Política; Pero... acaso ¿no entiende él al Estado como “Sociedad Civil + Sociedad Política”?.

El desarrollo de la relaciones sociales y económicas acarrea rápidamente una ruptura en el seno del bloque histórico entre la clase dirigente y las clases subalternas, entonces, ell Estado Ético desaparece en beneficio del Estado–de–Clases y de ahí la coerción hacia las clases subalternas. 

Sólo el grupo social que se plantea el fin del Estado y el suyo propio como una meta a alcanzar, puede crear un Estado Ético tendiente a poner fin a las divisiones internas de los dominados; y así formar un organismo unitario “Técnico–Moral”.

Entiéndase al Estado Ético como: el encargado de elevar a la gran masa de la población a un determinado nivel cultural y moral, que corresponde a las necesidades de desarrollo de las fuerzas productivas y, por consiguiente, a los intereses de las clases dominantes.

Por lo tanto, sobrepasando sus propios intereses de clase o mejor, haciendo de sus intereses los de todo el cuerpo social, el proletariado no necesita ejercer ninguna coerción sobre ciertos grupos excluidos del sistema Hegemónico; la Sociedad política está destinada a desaparecer.

La China Imperialista2.

Antes del siglo XIX, China era una civilización que se caracterizaba por ser imperialista,

con una dinastía de más de dos milenios. La China Imperial estaba dominada por los manchus, pertenecientes a la Dinastía Ch’ing y  este imperio estaba conformado de la siguiente manera: 

Estructura Sociopolítica:

1) Tenían una economía agraria y una sociedad de aldeas envueltas enredes de mercados enfocados en el ámbito local.

2) Y una administración que reclutaba y desplegaba individuos educados, con certificados de un elaborado sistema de exámenes.

3) La conformación del estado imperial, estaba integrada principalmente por miembros de la dinastía Ch’ing, y por grupos ajenos a la dinastía, los cuales podían ocupar puestos de mandato del régimen imperialista pero bajo la  supervisión del sistema imperialista.

Economía y Sociedad Agraria:

En la última  Época Imperial, la agricultura no tenía grandes heredades cultivadas por sus propietarios, la  tierra era poseída, alquilada, vendida y comprada en pequeñas unidades a los señores feudales.

La China Agrícola estaba considerablemente  comercializada, aunque el país  no estuviese integrado  por las relaciones de mercado, sin embargo el comercio local e intra regional eran de gran importancia.

En el comercio local, los campesinos cultivaban la mayor parte de su propio alimento y este dependía de los “mercados periódicos”, en donde vendían entre una quinta  y dos quintas partes de sus productos, obteniendo así ingresos que eran utilizados para pagar  impuestos, comprar productos manufacturados de entretenimiento y de servicios religiosos.

Por otra parte las variaciones regionales también eran considerables, por ejemplo:

En la China Central y Meridional las tazas de aparcería  eran altas. Mientras que en la China del norte  y noroeste eran bajas. 

Todo esto fragmentaban la economía  ya que por una parte existían  diferencias en cuanto a la propiedad de la tierra y por otra  los altos impuestos que eran en gran medida un medio de estabilidad económica para el imperio.

El estado:
La China imperialista y el estado estaba constituido por las familias ricas, las cuales aspiraban por medio de servicios al mismo estado, que se les permitiese involucrarse en el ámbito de la vida China, que no era experimentado por los campesinos (o sea que sólo unos cuantos tenían el acceso al estado).    

Por otra parte como ya se había mencionado, el Estado se encontraba fragmentado por la agricultura; pero el Estado Imperialista o más bien el Imperio era la única forma en la que se unía a la China,  en una sola sociedad.

 La Dinastía Ch’ing, era el soporte de la estructura administrativa centralizada, autocrática y semi burocrática. 

Intrusiones extranjeras y rebeliones internas:
Bueno el Imperio Chino declinó y cayó esencialmente porque se encontraba bajo presiones de las naciones independientes e imperialistas extranjeras, así como por una serie de conflictos internos (que se presentaran en forma de rebeliones y explicaremos mas adelante).

La presión de estas naciones independientes ocurrió precisamente  cuando unos acontecimientos internos que durante largo tiempo habían estado gestionándose desequilibraron el sistema desde adentro. Este desequilibrio empieza a crear una cierta dificultad en las autoridades imperiales para responder a las amenazas extranjeras.

En los comienzos del siglo XIX, en Inglaterra se implantaba el libre comercio, que se extendió por todo el mundo y China no era la excepción, además de las derrotas navales de China en la Guerra del Opio (1839-1842) propician que Inglaterra obtuviera un mayor desarrollo y mayores derechos comerciales.

Todas estas invasiones o intervenciones extranjeras propiciaron:

1) Concesiones de libre comercio.

2) Limitaciones de tarifas.

3) Jurisdicción extraterritorial en los puertos del tratado, donde aparecen las inmunidades jurídicas a los misioneros cristianos en el interior, elemento que poco a poco se fue imponiendo y género en una situación de conflicto.

Todo esto llevo a que para fines del siglo XVIII, la dinastía Ch’ing empezara  a ser socavada. Ya que la economía tradicional empezaba a  alcanzar los límites de su posible expansión sin un surgimiento espontáneo de un industrialismo y esto  ocasiono que apareciera un desorden rural, con el que las autoridades imperiales empezaron  a debilitarse en lo financiero, ya que debemos recordar que este aspecto era el que durante la dinastía Ch’ing permitió el equilibrio del Imperio.

Dentro de los conflictos internos más importantes de este siglo XVIII, y que permiten el descenso de la dinastía son:

1)  Rebelión de Loto Blanco de 1795- 1804.

2) Rebelión de Taiping de 1850 – 1864.

3) Rebelión de Nien 1853- 1868.

4) Las revueltas separatistas musulmanas en el noroeste 1850- 1870.

Cabe destacar que a menudo indicaban el declinar de la dinastía y el advenimiento de otra, debido a fenómenos cíclicos tales como.

1) Corrupción oficial.

2) Ineficacia militar.

3) Desigualdades agrarias.

Todas estas rebeliones tuvieron una enorme repercusión sobre el Estado Imperial Chino, pero la mayor revuelta de mediados de siglo XIX fue la de  Taiping, que se origino en medio de desordenes económicos en el sureste, y seriamente exacerbados por las secuelas de la Guerra del Opio.

Cabe resaltar que otras de las causas que permitieron la declinación del imperio fueron las terribles  perdidas económicas y de la población, además de las modificaciones institucionales internas y  las predistribuciones de poder, que dejaron incapaces a los Manchu, para enfrentar  las amenazas externas y por lo tanto la dinastía y el sistema imperial fueron derribados, dando origen a la Revolución Nacionalista China o a la China Republicana.

La Revolución Nacionalista China (1911-1912).

La Revolución Nacionalista China, tuvo lugar entre 1911 y 1912; pero este movimiento además de ser considerado  como una convulsión política y social, se caracteriza principalmente por la derogación del régimen imperialista (que anteriormente ya hemos explicado), y por la implantación de un sistema político republicano.

Pero la Revolución Nacionalista  o Republicana China, aparece con el derrocamiento del Imperialismo Chino y con una serie de reformas, entre las que destacan: 

* El sistema de exámenes (que fue modificado, y luego abolido en 1905).

*La implantación de escuelas modernas que ofrecían enseñanzas especializadas al estilo occidental para una nueva élite gubernamental y a la cual todos tenían acceso.

*Así como las becas que recibieron los estudiantes universitarios,  para estudiar en el extranjero. 

*Se establecieron academias militares para adiestrar un moderno cuerpo de oficiales. (También en Pekín se establecieron ministerios especializados de asuntos interiores como: guerra, educación, asuntos exteriores y comercio).

 *Se instituyó un sistema presupuestario verdaderamente nacional. 

* Y por último, se da  la creación de asambleas provinciales representativas.

Antecedentes de la Revolución:

La   gravedad de la situación  de China, se manifestó con la humillante derrota de China en la Guerra de Japón de1895- 1896. (Esta nación era otra sociedad  oriental que desde 1860 había sintetizado algunas de sus formas tradicionales con las relaciones industriales y militares de occidente. Aun cuando ciertos dirigentes  provincianos  chinos habían experimentado  sin armas y arsenal al estilo occidental, la guerra  chino-japonesa se perdió aunque  era un estado al que la China Imperial había tratado como su vasallo). La derrota hizo despertar a muchos chinos a la conclusión de que sólo unas grandes reformas estructurales introducidas por las autoridades centrales podrían salvar a China de una humillación internacional o aun de una dominación colonial.

En respuesta a esto se forma un intento inicial, por reformadores mandarines los cuales intentaban  hacer que las autoridades imperiales inician ciertos cambios, pero este intento fue derrotado después de "los cien días", por un golpe de estado conservador encabezado por la emperatriz Cixi. Pero pocos años después del desastre de los bóxer (1899-1901), los manchus se deciden por el curso reformador y  con esto las clases superiores estaban volviéndose  partidarias nacionalistas de las reformas. 

Pero la  gama de reformas destruyó al  mismo gobierno. Asi que las nuevas medidas socavaron el ya tenue poder central y agravaron las tensiones entre la clase acomodada y la autocracia manchú. Emprendidas contra el fondo de los acontecimientos durante las rebeliones y después de ellas, las medidas reformistas sólo sirvieron para reforzar las fuerzas regionales contra el centro. Los estudiantes y funcionarios que habían recibido educación moderna mostraron opiniones nacionalistas radicales ( esto se explicara mas adelante).

Por otra parte los intentos de crear nuevas estructuras administrativas en las provincias para contraatacar los poderes de los gobernantes abortaron cuando los nuevos funcionarios y sus funciones fueron absorbidos por las camarillas preexistentes. Y lo más decisivo de todo,  fue la recién establecida asamblea representativa que  rápidamente fue transformada por grupos de alta clase local y provinciales y por los comerciantes en plataformas formales, desde las cuales podrían seguir un programa constitucional de reformas libres, que descentralizarán la política.

A diferencia en la nobleza europea y de la clase acomodada, China nunca había poseído una organización común para representar sus intereses de clase dentro del estado, sino que sólo se les había permitido la participación  individual y la protección de los intereses de grupo habían dependido de las conexiones interpersonales de la burocracia imperial. Pero después de 1900 al agudizarse  la crisis nacional, los grupos de estudio local (estaban organizados por la clase alta) empezaron a hacer peticiones públicas a las autoridades centrales. Luego la clase alta obtuvo una representación formal a través de las recién creadas asambleas representativas locales y provinciales que fueron elegidas con una muy limitada franquicia y que favoreció a los letrados y a los ricos. Sintiéndose provocados por las amenazas imperialista e impacientes por la respuesta Manchú, los ricos se volvieron nacionalistas. Y el constitucionalismo al parecer asociado por las naciones extranjeras, llego a ser visto (por los ricos) como un programa ideal para combinar sus intereses de clase, enfocados en la provincia y en la localidad con la independencia y el progreso nacional. Aunque la dinastía intento que las asambleas representativas sólo fueran asesoras, los miembros de las clases dominantes pensaron  en la creación de una monarquía constitucional y parlamentaria que acordara una autonomía a los gobiernos locales y provinciales, controlados por esa misma clase. En 1910, grupos de ricos organizados estaban dispuestos, en lo ideológico y organizativo a apoyar un programa de descentralización contra los Manchú. Así que cuando los asambleístas nacionales se reunieron en Pekín, exigieron la creación inmediata de un gobierno parlamentario. Y claro cómo era de saberse las autoridades Manchú se niegan. 

Revolución Nacionalista China:

Pero lo que realmente precipitó a la revolución de 1911 fue otra intento más de reformar al gobierno central, que significativamente amenazaba de manera directa los intereses financieros de los agrupamientos provincianos de las clases ricas, y para garantizar la planificación y el control coordinado sobre un sistema ferroviario nacional que se desarrollaba lentamente.  

 Como secuela de estos levantamientos de 1911, los ricos y mercaderes constitucionalistas, ex oficiales, ex funcionarios y jóvenes radicales, deciden afiliarse a la alianza revolucionaria de Sun Yat- sen  el cual se dirigía por una ideología de la organización, que estaba basada en  tres principios: el Nacionalismo, la Democracia y el Bienestar Social, formando así la “Alianza Revolucionaria”. Con base en esto pretendía crear un nuevo Sistema Político Nacionalista

 ¿Pero que era lo que pretendía con un Sistema  Político Nacionalista?

Bueno pues pretendía reivindicar la política de esa nación, que había estado sometida a una opresión y dirigirla hacia una democracia, ósea hacia un sistema de libertad o de elección popular y con esto poner fin a todas esas injusticias  imperialistas. Sin embargo hay que mencionar que en un principio este movimiento estaba considerado como una corriente utópica, pero que con el apoyo de los jóvenes intelectuales que se encontraban estudiando en Japón (y los demás sectores antes mencionados) se vuelve una realidad.

Tanto a estos jóvenes y a los demás sectores lo que les permite unirse a este movimiento es su espíritu revolucionario  que se apoya  en la gama de reformas que se presentan (y que he mencionado anteriormente), además de que se identifican con los ideales de Sun Yat-Sen.  Y con esto deciden aliarse al movimiento adoptando una posición ultra nacionalista, y culpando al gobierno Manchu, de la situación del país.

A su vez las asambleas que habían sido creadas  demandaban una Constitución.

Bajo  esta situación  el gobierno imperialista hace un último esfuerzo por retomar el control y establecer de nuevo su imperio, ya que creía que contaba con el apoyo del ejercito y con las todavía clases influyentes, así que intenta instituirse en las provincias del sur y centro, con lo cual aparece otro movimiento  denominado los “Wuchang”, encabezados  por T’ung- Meng Hui , los cuales se enfrentan con las tropas progubernamentales  y con este conflicto ( que sirve de ejemplo para otras provincias), China proclama su independencia del imperialismo. 

Por una parte pareciera que estos dos movimientos luchaban independientemente y por causas diferentes, pero en realidad ambos luchaban por las mismas causas, es decir por la formación de una China Nacionalista, así que el 29 de diciembre de 1911 se reúnen en una asamblea en la ciudad de  Nanjin, donde logran definir el Sistema Político Nacional, que fortalecería la Unidad Nacional China, además de que se nombra a Sun Yat-Sen como presidente provisional de la Republica China el 1de enero de 1912.  

Sin embargo Sun Yat-Sen renuncia voluntariamente a su puesto en febrero de 1912 y después de esto es elegido como presidente  al General Yuan, el cual traslada el gobierno a Pekín  y toma posesión el 12 de marzo de 1912.

Con esta serie de acontecimientos y en especial con la Revolución  se logra poner fin a un sistema imperialista, que no logra ser sustituido por un gobierno eficaz  y esto conlleva a que décadas posteriores  la población china padezca el acoso de jefes militares , de guerras civiles, golpes de estado e incursiones de enemigos  extranjeros, dando fin así a la República Nacional y siendo sustituida por la nueva República Popular China (que es el segundo movimiento que se da en China durante el Siglo XX).

Mao y la Revolución Popular China

Mao Tse Tung: Hijo de un propietario rural sin problemas económicos, Mao Tse-Tung nació el 26 de noviembre de 1893 en aquella China feudalista con fuerte dependencia imperialista. Y fueron justamente el antifeudalismo y el antiimperialismo las primeras consignas de las que partió para transformar su país en una potencia socialista. Bajo influencia de Sun Yat Sen se integró en 1911 en el Ejército Revolucionario. Desde 1918 accede al conocimiento del marxismo, y asiste al primer congreso del partido comunista chino -Shanghai, 1921. En la provincia de Munan, como secretario del partido, organiza las primeras asociaciones de campesinos. En 1927 forma el primer ejército rojo, tras romper con el Kuomintang. En 1931 es elegido presidente de la República Soviética China. En 1934 inicia la Larga Marcha, bajo el hostigamiento de las fuerzas nacionalistas, que culmina en noviembre de 1935 tras recorrer más de doce mil kilómetros. Frente a la agresión japonesa alcanza un acuerdo táctico con los nacionalistas, y en 1945 ve reconocida por todos su jefatura del partido comunista. Tras la guerra civil de 1948, proclama al siguiente año la República Popular China. En 1960 se enfrenta con las directrices de Moscú y abre el Gran Cisma del comunismo. En 1966 impulsa la Revolución Cultural, destinada a recuperar la fuerza original del movimiento. Muere cuando su posición política se hallaba en franco declive.
Revolución  Comunista  China

(1921- 1949).

Como ya se había mencionado China se encontraba en un estado de desigualdad por las diferentes rivalidades entre los señores de la guerra (que por una parte eran los Guomindang y por otra los del Partido Comunista Chino), además de que algunos territorios estaban controlados por potencias extranjeras. 

Bajo esta serie de condiciones nace el Partido Comunista Chino (PCCh) en 1921, y tanto este como los Goumindang, se dan cuenta que lo que necesita China es la reconstrucción del Estado Chino, que era considerado por los Nacionalistas Republicanos (Guomindang) una de las principales causas  de la división nacional.

Fase Inicial ( 1921 – 1936): 

En sus inicios el PCCh, era una organización urbana pero al iniciar la primera fase de la revolución que comprende de 1921 a 1936, se ve obligado a convertirse en un organismo rural. Además de que comenzó como un partido subordinado o la mando de la URSS. y de la Internacional Comunista ( Komintem), la cual se regia bajo una doctrina en la que buscaba el apoyo patriótico de todos aquellos sectores de la población que se contraponían a la dominación  colonial. Y el PCCh buscaba la creación de una China prospera, igualitaria, justa y democrática. 

PCCh al mando de la URSS:

Durante la década de 1920,  Sun Yat-sen se relacionó estrechamente con el principal dirigente soviético, Lenin. A medida que la posibilidad del triunfo de la revolución comunista en Occidente se desvanecía, Lenin comenzó a mirar hacia Oriente en su búsqueda de estrategias alternativas para socavar los cimientos del capitalismo mundial. Le atrajo el potencial revolucionario de China. De otro lado, tanto para Sun Yat-sen, como los primeros miembros del PCCh, la URSS era un ejemplo de cómo podía una nación desembarazarse del yugo imperialista. Por lo tanto el Guomindang se reforma siguiendo las  directrices bolcheviques y formo al ejército que mas adelante habría de dirigir la “expedición del norte”. Y  el PCCh se convirtió en el tercero en discordia de la alianza chino-soviética.

La expedición del norte:

En 1926, este ejército mixto emprendió la llamada expedición al Norte, encabezada por Jiang Jieshi, con el objetivo  de ampliar el territorio bajo control del gobierno central

Ya que por una parte  el Guomindang querían una reforma social como una  parte fundamental de la revolución, mientras  que los conservadores,  se encontraban más preocupados por las divisiones internas. Así  que El PCCh se convirtió en el principal mediador entre las dos facciones y finalmente el equilibrio se rompió a favor de los conservadores.

Y en abril de 1927, el conflicto se radicalizó en Shanghai, que contaba con una fuerte presencia tanto comunista como nacionalista conservadora. Cuando la expedición del Norte tomó la ciudad, se da un arresto y asesinato de centenares de comunistas.

A partir de entonces, y a lo largo del resto de la Revolución comunista, el PCCh tuvo una presencia residual en las ciudades chinas y nunca como fuerza organizada Aunque el mando del partido se empeñó durante años en vanos intentos por reorganizarse en ellas, los nacionalistas se las arreglaron para ejercer su propio control sobre todas las grandes ciudades, por lo tanto el PCCh es empujado a buscar apoyo en el mundo rural, incluso antes de  Mao Zedong, intentasen conseguir la colaboración campesina.

Aunque esa actitud iba en contra de la ortodoxia del Komintern, que daba prioridad al proletariado industrial, los comunistas chinos encontraron apropiado considerar “proletarios” a los pequeños y medianos campesinos, porque el término se traducía en chino como “clase desposeída”. No obstante la mayor parte de los miembros del PCCh acabó por asentarse en una región colindante con las provincias de Jiangxi y Hunan, al suroeste de Shanghai 

Los supervivientes de los desastres del partido comenzaron a fluir lentamente de todas partes engrosando sus filas, y en febrero de 1930 la dirección local del partido, con Mao Zedong a la cabeza, fundó el Soviet de Jiangxi. En ese lugar y en ese momento, fue donde por primera vez el PCCh comenzó una campaña masiva para ganar el apoyo campesino. Los elementos claves fueron una reforma agraria moderada y la elección de delegados para las colectivizaciones obreras y campesinas.
Sin embargo, los ejércitos nacionalistas, no dejaron de acosar a los comunistas. Desde finales de 1930, las tropas del Guomindang comenzaron una serie de campañas para rodearles. Finalmente, a finales de 1934, la presión se hizo demasiado fuerte y el mando comunista decidió escapar con 100.000 seguidores y emprender la denominada Larga Marcha, convertida en una aventura épica que llevaría finalmente al PCCh al poder.

Quienes emprendieron la Larga Marcha tenían la vaga idea inicial de dirigirse a otra base comunista en la provincia de Shaanxi, más cercana a la URSS, pero no pudieron hacerlo.

 La Larga Marcha supuso el vínculo psicológico que uniría a Mao Zedong con el resto del partido durante años.
El camino hacia el Comunismo (1937-1949):

La invasión japonesa de 1937  es la que dio a los comunistas la oportunidad de reponerse. En julio de ese año, una escaramuza entre las tropas japonesas y chinas cerca del puente de Marco Polo, en las proximidades de la ciudad de Pekín, otorgó a Japón el pretexto que necesitaba para llevar a cabo una invasión a gran escala del territorio chino.

Aunque la invasión japonesa fue un indudable desastre para China, constituyó una inmejorable oportunidad para el éxito de la Revolución comunista. Las fuerzas de Mao Zedong adquirieron desde entonces la imagen patriota por excelencia. Dado que los nacionalistas habían parecido no resistirse a los japoneses con todas sus fuerzas (a pesar de los avances japoneses, no les habían declarado formalmente la guerra), perdieron el apoyo de los intelectuales, de los estudiantes y de la clase media. Por otro lado, como los comunistas habían apelado a la unidad nacional ya antes de la invasión japonesa (aunque fuera en parte para desviar la presión nacionalista en su contra), obtuvieron pronto la reputación de ser quienes verdaderamente defendían la integridad china ante las amenazas extranjeras. Numerosos intelectuales y estudiantes marcharon a Yan´an para unirse a la lucha encabezada por Mao Zedong.

La otra razón del éxito comunista fue su organización ante la invasión extranjera. La expulsión por parte de los japoneses de los ejércitos nacionalistas del este de China acabó también con su administración, que había mantenido a raya a los comunistas
 Aunque  Japón dispuso  de un ejército de ocupación, su número era en realidad demasiado escaso como para ejercer un control efectivo. El gobierno títere que instalaron en territorio chino carecía de legitimidad. Así que se limitaron a defender las ciudades y las líneas férreas. El campo se convirtió en un vació administrativo en el que los comunistas infiltraron sus curtidas guerrillas en número cada vez mayor. Ganaron el apoyo de los campesinos por su modo de vida frugal, la asistencia sanitaria, educativa y de otro tipo que proporcionaban, su defensa de la justicia social consistente en una reforma agraria y en la disminución de impuestos a los pobres y por su propaganda contra los japoneses.
Pero no todos los campesinos chinos apoyaron a los comunistas.

Desde 1937 hasta 1941, las tropas comunistas estuvieron integradas en el Ejército nacionalista.  El daño infligido a los comunistas aumentó con los ataques japoneses a sus bases en 1942 y en 1943, que redujo en una cuarta parte las fuerzas del Ejército Rojo (nombre genérico que servía para denominar a las tropas comunistas desde la Larga Marcha)

Aunque estaban aislados en una de las zonas más remotas de China, incomunicados con la URSS salvo por ocasionales contactos radiofónicos, hicieron de su retiro una virtud. Introdujeron campañas de “rectificación” para asegurarse de que los nuevos miembros del PCCh apreciaran qué era lo que en realidad defendía el partido, con el objeto de que pudieran luchar con convicción. Las conferencias de Mao Zedong en la escuela del partido en Yan´an se empezaron a interpretar como la ortodoxia básica del partido. Mao Zedong desarrolló doctrinas en las que primordialmente difundía la necesidad de la autosuficiencia y de llevar a cabo una reforma agraria moderada. Se construyeron asimismo fábricas en el campo.
Todos estos principios se propagaron más tarde por todo el país antes y después de 1949, como parte del modelo comunista de Yan´an. Las llamadas a la justicia social y al patriotismo atrajeron a un número creciente de campesinos e intelectuales, incluso a pesar de que los comunistas llegaron a cultivar y vender opio como medio de equilibrar su precaria balanza comercial. Cada vez más dirigentes del PCCh provenían del campesinado, y los comunistas eran además la única fuerza política que abogaba por un nuevo papel social para las mujeres.

Participación de China en la Segunda Guerra Mundial:

Aunque sin rendirse, la resistencia nacionalista a los japoneses no era muy efectiva, y los hombres de Jiang Jieshi llegaron a sufrir tres millones de bajas. Cuando Japón atacó a Estados Unidos en diciembre de 1941, los nacionalistas declararon por fin la guerra a Japón e incluso a Alemania, momento en el que China se vio directamente involucrada en la II Guerra Mundial. A partir de entonces comenzaron a recibir una ayuda militar considerable, aunque los consejeros estadounidenses quedaron cada vez más impresionados por la combatividad de los comunistas y desviaron algunas armas hacia ellos. No obstante, a finales de 1944 pudieron los japoneses lanzar una última gran ofensiva al suroeste de China para tratar de forzar la rendición de los nacionalistas.
Las fuerzas japonesas en China sólo se rindieron poco después de que en agosto de 1945 hubiera tenido lugar el lanzamiento de bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki. Pese a que no había derrotado a Japón en el campo de batalla por sus propios medios, el gobierno nacionalista de Jiang Jieshi emergió brevemente de la contienda recientemente finalizada con una nueva aura de triunfo. Durante los últimos años de la guerra, los aliados habían acordado tratar a China como a un igual y, de hecho, Jiang Jieshi participó en la importante Conferencia de El Cairo. Se habían rescindido finalmente los exorbitantes tratados, impuestos por las potencias occidentales a la dinastía Manchu en el siglo XIX, y China no sólo fue en 1945 uno de los miembros fundadores de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), sino que pasó a ser uno de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de ese organismo internacional. Con esto, el Gobierno Nacionalista podía por fin ejercer su autoridad en toda China, ya que había terminado con la existencia de los señores de la guerra los cuales venía entorpeciendo la creación de un verdadero Estado desde la caída de la dinastía Manchu en 1912. Paradójicamente, aunque China había quedado devastada por la guerra, tanto el Guomindang como el PCCh llegaron al final del conflicto más fuerte, de lo que eran a su comienzo. Y ambos estaban decididos a hacer valer sus respectivos triunfos.

Intervención de Estados Unidos en el conflicto chino:

Con lo anterior hemos visto que hasta el momento tanto los comunistas como los nacionalistas estaban dispuestos a ejercer su respectivo gobierno, pero como ya se había mencionado China, pertenecía al Consejo de Seguridad, por lo Tanto Estados Unidos interviene desde 1945 hasta 1947, con el general estadounidense George C. Marshall (enviado por el presidente Harry S. Truman), y es el quien intenta pactar una tregua a largo plazo entre nacionalistas y comunistas.  Cabe mencionar que aunque en 1945 ambas partes acordaron convocar una conferencia consultiva nacional, las dos fuerzas políticas y militares competían en su búsqueda de apoyo y territorios.

En 1946 estallaron combates esporádicos en Dongbei Pingyuan (Manchuria), donde los nacionalistas  que superaban en número a los comunistas,  querían aprovecharse de esa ventaja. Así que las tropas de Jiang Jieshi lanzan una serie de ataques que hacen huir a los comunistas diversas zonas del norte del país, y en marzo de 1947 (dos meses después del final de la infructuosa mediación de Marshall) llegaron a tomar Yan´an, lugar de donde Mao Zedong y otros dirigentes del PCCh pudieron huir.

Sin embargo, aunque los ejércitos nacionalistas se fueron extendiendo excesivamente, se concentraron en la defensa de posiciones estáticas, como habían hecho los japoneses. Con ello, se expusieron a los ataques por sorpresa de las experimentadas guerrillas comunistas, y los triunfos de éstas fueron erosionando la moral nacionalista.

Triunfo de la Revolución Comunista China. 

Al mismo tiempo, los nacionalistas empezaron a perder el apoyo de las regiones costeras y urbanas chinas. Los agentes gubernamentales confiscaban avariciosamente los bienes de quienes eran tenidos por supuestos colaboradores con los japoneses. Las autoridades militares nacionalistas adoptaron métodos corruptos que les convirtieron en enemigos de la mayoría de la población.

En contraste, Mao Zedong elaboró la teoría de la “nueva democracia”, dirigida a la conquista de las mentes y los corazones de todos los patriotas chinos, sin tener en cuenta su origen social. Aunque los comunistas seguían abogando por la reforma agraria, decidieron no abrir el arco de sus probables rivales por medio de la renuncia a la promoción de reformas demasiado radicales.
La situación cambió de signo en la segunda mitad de 1947, y se convirtió en una derrota devastadora para los nacionalistas al año siguiente. A medida que su fuerza crecía, los comunistas pasaron de la lucha guerrillera a la ejecución de operaciones militares a gran escala. Bajo el mando del mariscal Lin Biao, el ya denominado oficialmente Ejército de Liberación Popular derrotó a las tropas nacionalistas en Dongbei Pingyuan y se dirigió rápidamente hacia el sur. En la primavera de 1949, las tropas de Mao Zedong habían llegado al río Yangtzé, y Estados Unidos intentó en vano acordar un alto el fuego entre las partes que hubiera dividido a China en dos, dejando el control del norte a los comunistas y el del sur a los nacionalistas. Los comunistas, que no estaban dispuestos a negociar, habían sometido prácticamente a toda la oposición armada el 1 de octubre de 1949, y al lograr esto deciden establecer en primera instancia, la República Popular China.

La Revolución comunista china no tuvo nada que ver con la  antes prevista, por el filósofo alemán Karl Marx, ya que tuvo lugar en un país abrumadoramente rural, alejado de los comportamientos habituales de las sociedades capitalistas. A diferencia de la Revolución Rusa que en 1917 había permitido la creación de un Estado comunista por primera vez en la historia, en el caso chino la guerra civil precedió a la revolución política y el comunismo se trasvasó desde el campo a las ciudades. El PCCh había sido instintivamente mucho más favorable a los intereses del campesinado de lo que fueron los bolcheviques, al menos desde que Mao Zedong se hizo con el liderato.
Sin embargo, también existieron semejanzas entre las revoluciones china y rusa. Para empezar, aquélla había sido liderada por un partido comunista cuya organización estaba calcada de la de los bolcheviques. Ambos requerían de sus militantes una absoluta dedicación a la causa del partido, al “centralismo democrático” y a los cuadros de mando, todo lo cual les distinguía del resto de sus rivales políticos. Tanto los revolucionarios rusos como los chinos crearon un culto al líder carismático (Lenin y Mao, respectivamente) que había fundado el nuevo régimen.
Por otra parte, ambas fueron hasta cierto punto guerras de liberación nacional, motivadas por el deseo de acabar con el imperialismo extranjero (aunque en el caso de China, esto incluía la dependencia de la URSS). A pesar de las diferencias entre las respectivas condiciones nacionales, tanto Lenin como su sucesor, Iósiv Stalin, y Mao Zedong ansiaban un nuevo orden basado en una revolución mundial: después de 1949, los dirigentes chinos se pusieron a sí mismos como modelo de revolución para el Tercer Mundo, especialmente en Asia, aunque al final sus esperanzas fueron casi tan vanas como las de los bolcheviques respecto de la extensión de la revolución en Europa. Y una vez que se asentaron en el poder, ambos regímenes comunistas acabaron de forma despiadada con cualquier potencial oposición política o económica y establecieron una economía planificada basada en la posesión pública de los medios de producción, en la industrialización acelerada y en la colectivización de la agricultura.
Aunque Mao Zedong anunciara el 1 de octubre de 1949 que una nueva China se había levantado; para el PCCh, sin embargo, la tarea de acercar la revolución a toda la sociedad estaba lejos de cumplirse. En aquella fecha, el PCCh tenía cinco millones de miembros, lo que le convertía en el partido comunista más numeroso del mundo, aun cuando representaba tan sólo al 1% de la población de su país. Para lo aceptado comúnmente por el marxismo, China estaba lejos del socialismo, por no hablar del comunismo: debía abolir todavía la propiedad privada y acabar con la pobreza generalizada.
Los nuevos dirigentes de China tenían la confianza de que todo esto podría lograrse rápidamente, con la única dificultad de dar con el camino adecuado. Creían que el éxito revolucionario demostraba que la historia les daba la razón. Su futuro, como su victoria, reposaría en gran medida en su propio esfuerzo. Acudieron desde 1949 al espíritu y las hazañas del largo proceso revolucionario en busca de inspiración, esperando encontrar soluciones mágicas, lo cual les proporcionó algunos éxitos, pero también les llevó a la espantosa hambruna provocada por el Gran Salto adelante, aplicado a partir de los últimos años de la década de 1950, y al caos y la brutalidad de la Revolución Cultural, emprendida desde 1966 hasta poco después del fallecimiento del creador del maoísmo.
Revolución Cultural China3. 
La Revolución Cultural proletaria, es considerada como otro proceso convulsivo de transformación social que tuvo lugar en China, desde 1966 hasta 1976, y constituyó el mayor movimiento de masas tras la llegada al poder del régimen comunista. Mao Zedong, el máximo dirigente chino, fue su principal impulsor y quien la dio inicio cuando, en 1966, indicó que debía afectar a los denominados ‘cuatro viejos’: las viejas costumbres, los viejos hábitos, la vieja cultura y los viejos modos de pensar.
Tras el fracaso del Gran Salto adelante, Mao tuvo que contemplar cómo Liu Shaoqi y Deng Xiaoping habían tomado el control de la actividad política, mejorando la situación económica. En su opinión, estos dos personajes se habían corrompido en el poder y, peor aún, estaban influidos por el revisionismo soviético. Mao creía que el principal obstáculo para la consecución del socialismo era la pérdida del espíritu revolucionario en China, especialmente entre los cuadros del Partido Comunista. Cifró sus esperanzas en las generaciones más jóvenes y quiso proporcionarles la experiencia de una auténtica lucha revolucionaria.
Mao, además, deseó recuperar su liderazgo, a lo que le animaba su tercera esposa, Jiang Qing. El movimiento se inició en Shanghai y desde allí se extendió a Pekín. El primer represaliado fue Luo Ruiqing, jefe de Estado Mayor del Ejército Popular de Liberación, víctima de una intriga llevada a cabo por Lin Biao, ministro de Guerra (Defensa), y que permitió a Mao asegurarse la lealtad del Ejército.
En un primer momento, Liu Shaoqi intentó detener la amenaza organizando su propia revolución cultural, pero Jiang Qing mantuvo la presión. En agosto de 1966, Mao publicó su artículo Bombardead el Cuartel General, que fue publicado en los carteles revolucionarios (dazibaos), se convirtió en uno de los eslóganes favoritos en las manifestaciones estudiantiles y presidió en ese mismo mes las primeras manifestaciones masivas de los guardias rojos en la plaza de Tiananmen (Pekín). Los veteranos cuadros del partido, perplejos por estas críticas, no repudiaron a Mao, dado que su propia legitimación y la del régimen dependían de él.
En octubre de 1966, apareció el Libro rojo, en el que se exponía el pensamiento de Mao y el cual acabaría por convertirse en una especie de manual sagrado de la doctrina que se dio en llamar maoísmo. La educación en escuelas y colegios fue suspendida cuando los guardias rojos arremetieron contra la autoridad de maestros, educadores y, en ocasiones, de los propios padres. En una sociedad que veneraba la sabiduría y el respeto a los mayores, se exaltaba ahora a la juventud, al trabajo físico y a los conocimientos prácticos del campesinado; la autocrítica desorientó y paralizó al partido y al gobierno, por lo que la organización del Partido Comunista Chino prácticamente se desintegró. Se crearon comités revolucionarios para gestionar los asuntos locales y los guardias rojos controlaron la situación: se llevaron a cabo registros arbitrarios en las casas en busca de pruebas incriminatorias, fueron numerosas las acusaciones falsas que provocaron confesiones que inculpaban a otras personas, a lo que seguía la humillación en público, lo cual provocó el suicidio de miles de personas. Numerosos intelectuales fueron obligados a dejar sus actividades y a trabajar en las más duras labores del campo, debiendo poner sus conocimientos al servicio de los campesinos. Millones de guardias rojos comenzaron a ocupar trenes para viajar por todo el país con el fin de difundir las experiencias revolucionarias.
En enero de 1967, el movimiento estalló en otras áreas urbanas, y en febrero se estableció en Shanghai, en contra del consejo de Mao, una comuna que duró poco tiempo. Varios grupos sociales, antes marginados, sacaron provecho de la situación para vengarse de la anterior elite. Los trabajadores contratados, que se habían visto discriminados de los beneficios sociales que disfrutaban los funcionarios del Estado, exigieron ahora un trato igual y arremetieron contra los miembros del partido que habían ideado tal sistema, algunos de los cuales sufrieron grotescas torturas. Los hijos de quienes habían sido considerados antiguos enemigos del régimen y habían sufrido una permanente discriminación, ahora tenían su reverso en los hijos de los dirigentes del partido, acusados de revisionistas capitalistas.
Los opositores a Mao intentaron tomar la iniciativa formando sus propios grupos de guardias rojos, y se produjeron frecuentes enfrentamientos callejeros. El Ejército Popular fue requerido para que apoyara a los radicales, pero los jefes militares tenían dificultades para diferenciar unas facciones de otras, ya que todas se consideraban maoístas e, incluso, en algunas ocasiones intervinieron en contra de los radicales. En julio de 1967, se produjo la insubordinación del comandante en jefe de la ciudad de Wuhan, resuelto únicamente gracias a la intervención personal del jefe de gobierno Zhou Enlai.
El caos aumentó en 1968. Durante la primavera, miles de personas murieron en enfrentamientos en las provincias de Guangdong y Guangxi, donde varios grupos fabricaron sus propias armas o robaron otras (incluso piezas de artillería) al Ejército. A pesar de las numerosas bajas y aunque Liu Shaoqi había sido detenido y torturado, el régimen no adoptó la política sistemática de ejecuciones en masa que había practicado Iósiv Stalin en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Los máximos dirigentes del partido fueron forzados a acudir a las llamadas escuelas de mandos Siete de Mayo para que, corrigiendo su actitud, pudieran lograr su rehabilitación; el propio Deng Xiaoping no fue rehabilitado hasta 1973.
Las zonas rurales se libraron en gran medida de las pérdidas causadas por los combates. La cultura, pese a ser el principal objetivo de los revolucionarios, quedó gravemente dañada. Se destrozaron numerosos monumentos antiguos. Las óperas tradicionales fueron prohibidas y sólo cuatro óperas revolucionarias, aprobadas por Jiang Qing, pudieron ser representadas.
Las minorías étnicas sufrieron una discriminación particular. Aunque en principio no estaban dirigidos contra ellas, los objetivos de la Revolución Cultural terminaron por originar ataques sobre sus culturas y sus identidades, normalmente a cargo de los guardias rojos. La mayor parte del patrimonio histórico nacional resultó dañado o destruido y las costumbres y prácticas religiosas fueron igualmente vulneradas.
En 1969, Mao reconocía que las cosas habían ido demasiado lejos. Cuando, en marzo de ese año, estalló en el norte un conflicto fronterizo con la URSS, durante el pleno desarrollo de la guerra de Vietnam en el sur, la República Popular China se sintió amenazada por la existencia de conflictos en dos frentes con las dos grandes superpotencias. Además, su llamada a los revolucionarios de otros países para que siguieran su ejemplo apenas tuvo eco. China no pudo afrontar el caos interno y su aislamiento internacional.
En abril de 1969, el Partido Comunista Chino celebró su IX Congreso, en el que resultó evidente el control del Ejército y fue elegido Lin Biao como sucesor de Mao. El partido y el Ejército comenzaron a restablecer el orden; para ello, millones de guardias rojos fueron inducidos a reasentarse en zonas apartadas e inhóspitas del país a fin de “profundizar en la revolución”; hasta la década de 1980 no pudieron regresar.
Aunque el apogeo revolucionario se extinguió en 1969, no se declaró oficialmente su fin hasta después de la muerte de Mao y la detención de la denominada Banda de los Cuatro (formada por su tercera esposa, Jiang Qing, y por Zhang Chunqiao, Yao Wenyuan y Wang Hongwen), en 1976. Los altos dirigentes que habían sufrido la Revolución llegaron a la convicción de que algo así no debería ocurrir nunca más. El descrédito del maoísmo animó a líderes como Deng Xiaoping a buscar alternativas. Esta convicción se convirtió en una importante condición previa para las reformas económicas de finales de la década de los años setenta.
Desde 1978, la Revolución Cultural ha inspirado un torrente de obras literarias y cinematográficas que evocan experiencias personales que no pudieron manifestarse fielmente en su momento, y restablecen un sentido de comunidad tras una época en la que todo el mundo ocultó sus verdaderos sentimientos y actitudes, incluso en sus propias familias.
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-Liquidación del mercado


- planificación estatal


-dirección no democrática








Democracia, nacionalismo liberal
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ALTERNATIVA SOCIALISTA





Desaparece la clase posee del capital sin que esta sea sustituida por la burocracia estatal





Antiimperialista, unificación nacional





Provocó, el apoyo a las clases propietarias y de las potencias extranjeras





Si observamos la historia del capitalismo concebida de este ¡nodo, resulta claro que debemos situar su fase inicial en Inglaterra, no en' el siglo XII como lo hace Pirenne (pensando sobre todo en los Países Bajos), ni en el siglo XIV con su comercio urbano y sus gremios artesanales, como lo hicieron otros, sino en la segunda mitad del siglo XIV y los comienzos del XVII, cuando el capital empezó a impregnar la producción en considerable escala, ya bajo la forma de una relación evolucionada entre capitalista y obreros asalariados, o bien bajo la forma menos desarrollada de la subordinación de artesanos domésticos --que trabajaban en sus hogares – por parte de un capitalista, propia del así llamado sistema de encargos("putting-outsystem").





Ideología política cuyo principal aspiración  es la consecuencia de una sociedad en las que los principales recursos y medios de producción pertenezcan a la comunidad y no solamente algunos individuos.


 - permite el reparto equitativo del trabajo, beneficios 








SOCIALISMO





El socialismo como conjunto de ideas políticas que dan más importancia a los intereses colectivos que a los particulares. Otra función a la que se enfrenta el socialismo es fundamentalmente al capitalismo: sistema económico y social basado en el dinero  y la propiedad privada. Pero estos dos factores le iban abrir paso al comunismo: este aboga por la abolición de la propiedad privada y la comunidad de bienes, se identifica como una corriente política concreta surgida de la Revolución Rusa (1917) y la construcción de la URSS.
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� [Nota del Autor]


2 Derrocamiento del sistema Imperial Chino, que da paso a las siguientes Revoluciones. [N. de A.]


3 Aunque en el Programa no se menciona el tema de la Revolución Cultural, no puede pasarse por alto; y con ello se menciona una breve introducción para poder dar seguimiento lógico al Tema. [N. de A.]
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